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Capítulo 7

 La fractura: por una crítica del globalismo.

“Nombrar mal las cosas representa aumentar las desgracias del mundo”, decía Albert Camus. La globalización es una de esas palabras engañosas que forma parte de las nociones ins​trumentales que, bajo el efecto de las lógicas mercantiles y a espaldas de los ciudadanos, se han adaptado hasta el punto de hacerse indispensables para establecer la comunicación entre ciudadanos de culturas muy diferentes. Este lenguaje funcio​nal refleja un “pensamiento único” y constituye un verdadero prét á porter ideológico que disimula los desórdenes del nuevo orden mundial. En otros términos, se pretende abordar la nue​va complejidad del globo con una ecuación de primer grado. Ha llegado entonces el momento de distinguir entre lo que corres​ponde a la mitología globalitaria y lo que incumbe a la realidad concreta en esta fase de la integración internacional. En con​traste con la visión economicista de un mundo cohesionado por el libre cambio, se muestra la fractura entre unos sistemas socia​les específicos y un campo económico unificado, entre unas culturas particulares y las fuerzas centralizadoras de la “cultura Global” 

Un nuevo mapa de las desigualdades

La “comunicación-mundo”: el tropismo de los flujos globales

La integración de las economías y de los sistemas de comunicación da lugar a la creación de nuevas disparidades entre los países, o regiones, y entre los grupos sociales. El concepto de “comunicación-mundo” se propone dar cuenta de estas lógicas de exclusión. Este concepto, a la inversa de lo que hace creer  la representación igualitarista y globalizante del planeta, permite analizar el sistema en proceso de mundialización  sin fetichismos, esto es, restituyéndole su concreción histórica. Enlaza con la historia de los intercambios mundiales y sus diferentes flujos asimétricos. Este concepto, vinculado a la idea de “economía-mundo”, forjada por Fernand Braudel, pone de manifiesto que las redes, con su imbricación en la división internacional del  trabajo jerarquizan el espacio y conducen a una polarización  cada vez mayor entre centros y periferias.

Son cuatro cambios principales los que contribuyen  a la nueva conformación de los ejes de poder a escala mundial: la irrupción de nuevos países industrializados, principalmente los “dragones” (Corea, Hong Kong, Singapur, Taiwan) y sus émulos del sudeste asiático; la construcción de los grandes bloques de libre cambio económico en torno a cada uno de los polos del “poder triádico” (América del Norte, Asia Oriental y la Unión Europea); la hegemonía político-militar de la potencia estadounidense, a la vez gendarme y mediadora omnipresente en las situaciones mundiales conflictivas, y que, más que nunca, promueve su capitalismo como única vía a la economía global y a “sociedad global”; y, por último, la retirada del Tercer Mundo en tanto que sujeto de la historia. Pero si la línea de separación entre Norte y Sur no basta para poder comprender el sentido del planeta, actualmente, las desigualdades estructurales que han venido sumándose a lo largo de los precedentes decenios se mantienen presentes, no se han volatilizado. Lo que ha removido la representación maniquea del mundo es el hecho, de que el Norte ha descubierto los Sures de su propio territorio, y que  del mismo corazón del Sur han surgido Nortes que,  a su vez tienen también sus Sures.

Las nuevas formas de competencia oponen, por todas partes los territorios entre sí, y dan lugar a unos usos diferenciados  de estos. Existen dos tendencias contradictorias, en plena acción, con respecto a la organización del espacio económico y la lucha por una óptima utilización de los diferentes territorios. Por una parte un proceso de deslocalización-relocalización dirigido hacia las zonas donde el coste de la mano de obra es bajo (proceso de rotación relativamente rápido, a juzgar por las estrategias de expatriación realizadas por las compañías de Corea del Sur hacia China o hacia el Sudeste asiático, en los años noventa; lo que puede ocasionar fisuras en el modelo de desarrollo nacional de los “dragones”). Por otra parte, un proceso de metropoliza​ción o de concentración de las implantaciones en territorios inno​vadores, dotados de competencias diversificadas, y con alto nivel tecnológico. Las economías llamadas de aglomeración vienen a añadirse a las economías a escala o con ventajas de productividad​ derivadas de la dimensión de la empresa; y a las economías de ​gran envergadura, que se benefician de la diversificación de sus actividades. La concentración en torno a polos y la organización de la economía mundial en redes de polo a polo - en detrimento de los espacios intermedios, peor dotados y expuestos, por consiguiente, a la marginalización y a la desertificación - lleva consigo un riesgo de dualización de la econo​mía mundial y de una geografía social de dos velocidades. Se tra​ta de la “economía de archipiélago” (P. Veltz), o el tecno-apartheid global (R. Petrella). En los cuatro puntos cardinales del planeta, y en distintos niveles, con arreglo a los países y continentes, las megaciudades-regiones, lugares nodales de los mercados y de las  redes mundiales, engendran unos tropismos que se inscriben el mapa de las líneas y flujos de telecomunicaciones. En Tailandia, país émulo de los cuatro “dragones”, Bangkok cuen​ta con el 68 por ciento de todas las líneas telefónicas disponibles en el país. En el polo que tiene su centro en Sao Paulo, en el Brasil,la acumulación de tecnologías de la información y de la comunicación se aproxima a la del “triángulo de oro” europeo, y se sitúa, por otro lado, a años luz de la que posee Recife. Todo ello, pese a que la megalópolis de Sao Paulo tiene también

su propia periferia urbana caracterizada por la “ruralización”, un fenómeno típico de las grandes ciudades latinoamericanas.
La comprobación de hechos de este tipo se halla en la base de las geoestrategias de segmentación o de creación de “comunidades de consumo” (consumption communities) por parte del márketing.  La industria publicitaria, estimando que las variables de estilos y de niveles de vida son más importantes que la proximidad geográfica y el pertenecer a una tradición nacional, trata de formar vastas comunidades transnacionales de consumidores que tengan en común los mismos “socioestilos”, las mismas formas de consumo y de prácticas culturales. En cierto modo, estas tipologías de objetivos a través de fronteras no hacen más que confirmar un desequilibrio estructural: la proliferación de los símbolos de la ubicuidad de la “cultura global”, y la disminución de la proporción de los beneficiarios reales de las mercancías y del modo de vida que sus diversos medios hacen espejear.

La reproducción de unas fuertes tendencias a la segregación en. tre los conjuntos data rich y los otros conjuntos, los data puur, rr• presenta un riesgo que se señala hasta en los documentos más oIi• ciales y que concierne tanto a la conexión con la infraestructuro mundial de la información como a la elaboración de formas du •i) _ macenamiento de información y datos propios. A este respcrw, el informe del Banco Mundial titulado Increasing Internet Cuniin n vity in Sub-Saharian Africa, de 1996, ya mostraba su preocuE);i(inn por el hecho de que la mayor parte de los países de esta regi~ín 110 estaban conectados a Internet (en comparación con el crecimiento explosivo que se observaba, desde 1988, no solamente en los gran des países industriales, sino también en Europa del Este, en Amc• rica Latina y en el Sudeste asiático). En su Informe sobre la c uliu• ra para el año 2000, la UNESCO hizo un balance acerca de lnr disparidades en materia de nuevas tecnologías. Los países intlu. trializados contaban con un promedio de 1.822 teléfonos por 10.000 habitantes (frente a 163 en la otra parte del plan~ t.~~, 444 telecopiadores (frente a 13), 1.989 ordenadores personales (11 en te a 113) y 200 direcciones de Internet (frente a 4,7). Razón F,()1 lp cual la UNESCO ha hecho de la reducción de estos deseyuilibrlos una de sus prioridades.

Las redes parasitarias

Los geopolíticos las llaman los «nuevos frentes pl,inctariur del desorden», los «espacios de la sombra», los «antünundo.N,

Frentes del medio ambiente, circuitos de economía subtcrr,i~~~•~~ ' o informal, redes mafíosas y tráficos ilícitos (de narcótico,, dr

niños, de contrabando electrónico); frentes del integrisnio, 11 en tes de sectas, flujos transnacionales de las diásporas ydc los

movimientos migratorios de trabajadores -sean éstos <~f iri;ilr, o clandestinos- hacia los países y regiones prósperas, frentes tic

los nuevos azotes, etc. Estos frentes dispares y estos universon paralelos constituyen una muestra reveladora de las crisis, los conflictos y los desequilibrios que afectan a nuestras sociedades

en plena mutación, y que las amenazan con el riesgo permanen​te del colapso y de la catástrofe. Algunos ejemplos bastarán

Para mostrar la magnitud de las manifestaciones de estos fren​tes dispersos del desorden mundial y del mercado negro de la

vida.

Los especialistas de lo virtual consideran que la economía en proceso de desmaterialización y la generalización de las ciberem​presas, deslocalizadas, virtualizadas, escapando del control fiscal y social de los Estados-nación, habituados a administrar un territorio «real», favorecen la emergencia de «paraísos fiscales virtuales», de «loterías virtuales» y de «cibercasinos». La extraterritorialidad tam​bién abre nuevas rutas para el blanqueo de dinero.

-El sistema de vigilancia ecológica (Sivam), que pone en marcha Brasil en la región amazónica, cuenta con sensores para satélite, ra​dares fijos y móviles, monitores, receptores de posicionamiento y aviones de vigilancia. Su función no es solamente la de preservar el equilibrio del «pulmón del planeta» y la biodiversidad. La función de este complejo dispositivo es también la de detectar los movi​mientos irregulares de tráfico aéreo y prevenir delitos como cl nar​cotráficó y el contrabando.

-Con la prohibición de las antenas parabólicas individuales, los gobiernos de Irán y Arabia Saudita quieren lograr que sus ciudada​nos estén protegidos de toda expresión cultural que vaya contra el mensaje de los mollabs. En Francia, la gran implantación de las an​tenas parabólicas entre la población inmigrada procedente de países

           del Magreb hace temer a las autoridades de algunos ayuntamientos de las afueras de París que se produzca el fenómeno de una propa​ganda islamista incontrolable. Esto tiene también una influencia di​recta sobre la política de creación de una cadena de cable arabófo​na, destinada a no dejar el terreno libre al satélite.

-Ante los crecientes fenómenos de exclusión y de incremento de la violencia por parte de los marginados, tiende a imponerse la lógi​ca de la seguridad en todos los ámbitos: individual o colectivo, na​cional o internacional. Este imperativo de seguridad tiene una inci​dencia directa sobre las formas que toma la inserción social de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. Se tiene un índice claro de ello en el desarrollo general del mercado de la elec​trónica para la seguridad.

Todos los ejemplos que se exhibían para ilustrar diversas face​tas (]el desorden planetario han sido rebasados por lo ocurrido el I I (le setiembre de 2001, que marca un salto en las lógicas de la segu​ridad. Con el peligro añadido de que se amplíe el concepto mismo de terrorismo hasta alcanzar toda forma de disidencia contr:uir W modelo de globalización neoliberal, como lo han demostrado i ro tas insinuaciones contra los movimientos sociales globales, aciisM de hacerle el juego a la violencia. Así, en lugar de obtener conrl siones acerca de las causas profundas del desorden planetario, buscan chivos expiatorios.

Este potencial de conflictos se proyecta sobre un mundo en el

,

que el equilibrio ecológico se ha convertido en una cuestión tI@

supervivencia para la humanidad, y donde se perfila el es¡)(,(¡ FU

de la «crisis alimenticia». Los ecosistemas locales se han conver​tido asimismo en origen de crisis sociales, al verse amenazados de hundimiento por el empobrecimiento de los suelos, la elclu restación, el agotamiento de los recursos hidrográficos, los línritr* alcanzados por el cultivo de las tierras y la explotación intensrvA de los océanos y el hecho de no encontrar respuesta al erc•í~' miento demográfico. «¡Sólo en 1995 ha habido más contlirt~ marítimos que durante todo el siglo XIX!», señalaba en una rn•

trevista en el diario Le Monde, del 27 de febrero de 1996, R. Brown, responsable del principal centro internacional 1• itt​vestigación ecológica: el Worldwatch Institute de Washin1

~11

«Se tiende muchas veces a olvidar que los sistemas naturales re presentan los fundamentos de la economía mundial, y que• ,r cuales sean las perspectivas de las telecomunicaciones y la inlur,r ~; mática, si disminuye la productividad de los ecosístemas, se r<t1l frirá un deterioro en las perspectivas de la economía mundial,,; Hemos de volver a reflexionar, por consiguiente, acerca de la es​tructura de nuestro sistema económico y sus valores, nuesl modelos y nuestros modos de vida.»

Las fronteras de la monocultura

Esquivar la trampa

«La humanidad se está instalando en la monocultur;r (—,, ri bía el antropólogo Claude Lévi-Strauss a principios de los anos ochenta-. Se dispone a producir la civilización en masa como~ Ir remolacha. Su corriente no constará sino de este plato > un i,, lo Un dilema ha impregnado progresivamente las reflexiones sul) el futuro de la cultura en el mundo ante el empuje de los uni​versales simbólicos del consumo de masas y de las redes en tiem​po real. Hay quienes consideran que la instauración de un McMundo resulta inevitable, por ser la monocultura la contra​partida del libre cambio y de la formación de los bloques econó​micos. En las antípodas de esta representación colectiva, otros piensan que no se plantea la homogeneizacíón en un mundo des​garrado por las fracturas sociales y económicas, por las tensiones nacionalistas. Para estos últimos, es más bien la guerra santa del integrismo la que se ha convertido en el símbolo de la situación del planeta.

¿En qué medida estas posiciones, situadas en los dos extre​mos, pueden explicar la complejidad del futuro de la cultura, ele las culturas? ¿Cómo situar esta fase histórica de la evolu​ción de nuestras sociedades sin caer en la facilidad y en las t rampas de palabras, que son declinaciones sucesivas de las no​ciones de homogeneízación, estandarización y masificación, que no han cesado de proliferar?

Las vicisitudes de la aldea global

La historia se ha encargado de destacar en numerosas oca​siones los fallos de representaciones centradas en la «aldea t;lobal», que han nutrido el imaginario del gran público con respecto al futuro de la comunidad humana, y que, en la realpo​lni,E> de las empresas, han constituido un vivero inagotable para legitimar las grandes sagas de la conquista del mercado ntundial.

I?s cierto que el peso adquirido por el sistema de medios ha lecho cambiar radicalmente las formas de hacer la guerra, así runto su puesta en escena; pero las transmisiones de los conflic​tos, realizadas en «mundovisión», no han contribuido, en modo Alguno, a derribar el muro entre militares y civiles. Los medios globales tampoco han ayudado a los países en vías de desarro​Uo a «recuperar su retraso» con respecto al núcleo que va en ca​heza del mundo postindustrial.

L?I desembarco humanitario en Somalia, la operación Restore 1!opc, entre 1992 y 1994, cuya gran cobertura por parte de los medios (wntrasta con la conspiración de silencio en torno al reembarco ver​

gonzante de las tropas y de sus hipersofisticados equipos, no dio la posibilidad a los ciudadanos, ni tampoco el deseo, de hacer csun• biar las cosas. La costumbre de ver las duras imágenes de la har• barie humana, en Bosnia, Chechenia y Liberia, ha terminado cnilxD• tando la atención de las audiencias. La humanidad sigue aguarcl;iniiu la realización de las profecías de Marshall McLuhan y de./al k

London sobre la revolución social y pacífica mediante la imagcn rq

movimíento. La multiplicación de los global events -esos acontecimientos r:ui1r• ticos que reúnen en torno a las mismas noticias, reportajes y progrN• mas a las audiencias nacionales y locales más diversas- no ha mosu;uNs ser necesariamente creadora de una mayor «comunidad muneli;il. Más bien se podría pensarlo contrario al escucharlos comentario, de periodistas de distintos países, con ocasión de los grandes encuc•nut* deportivos mundiales. Todo ello nos aleja mucho del mito de la al<Irs

'

global, dirigiéndonos hacia los recintos del chovinismo. Esto resulta

preocupante, ya que la manera de presentar las competiciones clcptir• tivas se utiliza cada vez más como referencia, como modelo, en Ia k ma de dar las ínformaciones sobre los conflictos.

Se plantean también serias dudas con respecto a las nucvNtl versiones del mito del «fin de las ideologías» -que se presenté remozado tras la caída del muro de Berlín-, ya que su argunlc•n• to central consiste en la globalización de la cultura de masas. Frnm( i* Fukuyama lo retomó bajo la forma de mito del «fin de la luail ria», a finales de 1989. El que los transistores hayan pasado awt un gadget en China Popular, que Mozart sirva como fondo tnuxi• cal en los supermercados japoneses, o que la música de rock cxptr• sara en Praga la revuelta contra una ideología estalinista ;tgo~t u• da, para Fukuyama, director adjunto del grupo estratégico drl Departamento de Estado norteamericano, constituía una hrurhp irrefutable de la homogeneización democrática del mundo bajo : los auspicios del nuevo liberalismo. A partir de entonces, est a idra se ha enraizado en la retórica del libre cambio: la expansión iia la industria de productos de entertainment llevaría consigo, auto​máticamente, la libertad civil y política. Algo así como i el -,te tuto de consumidor fuera equivalente al de ciudadano.'

La reterritorialización

Desde el comienzo de la historia de los intercambios en el mundo, los modelos culturales e institucionales transmitidos lxtir las potencias hegemónicas han encontrado pueblos y culturas que se han resistido a la anexión, se han visto contaminados, se han mimetizado, o han desaparecido. Los sincretismos han nacido en estos crisoles culturales. Las etnias indias adaptaron, modificándolas, las liturgias, los modos de representación o las leyes que les imponían los conquistadores de la Nueva España. Al utilizarlas de modo diferente al previsto por sus dominado​res, conseguían hacerlas escapar de quienes las habían impues​to. Esta reterritorialización constituye un elemento central del mestizaje y de la voluntad barroca. Una de las aportaciones de Michel de Certeau ha consistido en mostrar en su obra Arts de jaire: E invention du quotidien ese movimiento de incesante inte​racción entre un sistema impuesto y sus usuarios, y en extrapo​lar dicha observación a las prácticas subvertidoras de los dispo​sitivos disciplinarios desplegadas por el «hombre común» de hoy en día.

La mundialización/globalización es un componente de la cul​tura contemporánea, pero no es la única lógica capaz de mode​lar los destinos de nuestro planeta. En los años ochenta surgie​ron las concepciones de la globalización financiera y de la estandarización cultural. Hubo también en estos años una corrien​te de pensamiento que ponía de relieve los desfases entre las fuerzas centrípetas y aglomeradoras de la lógica mercantil y la pluralidad cultural, y que entendía la fragmentación y la globa​lización como una pareja en tensión, donde tiene lugar la des​(,omposición/recomposición de las identidades sociales y cultu​rales. Se plantean nuevas cuestiones. ¿Cómo adquieren un sentido las conexiones a las redes planetarias para las diferentes comu​nidades? ¿Cómo resisten a las mismas, se adaptan o sucumben? f~;stas cuestiones ya se presentaban en las anticipaciones de 11. G. Wells a comienzos del siglo XX, cuando este autor trata​ba de la hegemonía lingüística. Han surgido, por consiguiente, nuevos enfoques sobre los vínculos que se establecen entre lo

 t,lobal» y lo «local», que rompen con la idea anterior de la fata​

l id;¡d de la monocultura.

Por parte de los antropólogos se ha efectuado una crítica del dis​curso canónico sobre la relación entre los flujos culturales transna​cionales y las culturas específicas. En su opinión, la intensificación (le la circulación de los flujos culturales, la real existencia de una ten​ciencia a la globalización de la cultura, no conducen a la homoge​nc•ización del planeta, sino hacia un mundo de carácter cada vez más mestizado. Las nociones de hibridación y de mestizaje dan cuenta de estas combinaciones y reciclajes de los flujos culturales transnu• cionales por parte de las culturas locales. En este sentido, el anu++ pólogo indio Arjun Appadurai considera que los instrumentos (1e• homogeneízación (armamentos, técnicas de publicidad, hegememtw de algunas lenguas, formas de vestir) que trae consigo la globalizu ción resultan, en la práctica, «absorbidos en las economías política% y culturales globales, viéndose proyectados en forma de diálogos he•tr• rogéneos de soberanía nacional, de libre empresa y de fundanun• talismo, en los que el Estado tiene un papel cada vez más delicado». Si se produce un exceso de apertura a los flujos globales, el Est.uio• nación corre el riesgo de una revuelta (el síndrome chino); sí la aEx•r• tura es escasa, el Estado queda marginado de la comunidad de naci(r nes (como en el caso de Corea del Norte, el último régimen autáryui(n en el mundo). Dicho antropólogo se aventura incluso a hablar (le «modernidad alternativa» y de «explosión de modernidades cultu• rales», que en Bombay, Tokio, Río de Janeiro, Hong Kong, o cn I A+a Angeles, Nueva York, Londres y París, emergen y son testigos de las múltiples vías de acceso de las diversas idiosincrasias a las nue•v~rA formas de cosmopolitismo. Los nuevos conceptos desmitiFic:In la noción de modernización en tanto que extrapolación unívoca de la experiencia euroamericana, que ha imperado en las referencias snlm el desfase desarrollo-subdesarrollo hasta los años setenta. Tratan tam• bién de mostrar que las culturas locales, lejos de desaparec•cr (le¡ mapa mundial, se reformulan y realizan una mezcla de lo «mouic•r• no» y de la «tradición», elaborando de este modo las bases de ru* propias industrias culturales y de su propio campo de creación atilti. tica. Constituyen una muestra elocuente de ello fenómenos tan cüvrr• sos como la penetración de las telenovelas de la industria tclcvi,iv~ brasileña en el mercado mundial, y la vitalidad de la creación aruxti • ca en el ámbito de la danza en algunos países del África negra. l.tM persistentes estereotipos del miserabilismo impiden tomar con( irn• cia de estos fenómenos. La rapidez de adaptación de los países a%¡é. ticos y latinoamericanos a las tecnologías digitales, y los benc•lic ¡in que obtienen de las mismas con respecto a la competencia en c•1 rnrr•

cado mundial, y con respecto a la puesta en red de proyectos socia. les o de investigación científica, constituyen hechos que ponen en cuestión la imagen unívoca de esta parte mayoritaria de¡ nluniltt. Ahora bien, y ello no se puede ocultar, estas nuevas fuentes de m+xlrtr.~ nidad coexisten -anverso y reverso de una misma realidad- c++n un` creciente proceso de empobrecimiento y de exclusión (le srn+i,lia• capas de la población. Las nuevas hipótesis con respecto a I.IS relM• ciones interculturales indican que se ha iniciado en diversas p+rnn del mundo un proceso de revalorización de las culturas espec•tliras, lo que representa una condición previa a la invención de un nuxle• lo económico y social menos sometido a los exclusivos írnpcr;rtmy que dicten los mercados exteriores.

antropología de la contemporaneidad

La crisis de la ideología del progreso-modernidad se halla tam​bién presente en los trabajos de los antropólogos de las grandes sociedades industriales. Ha cambiado la mirada sobre el otro. La crisis del sentido social (las significaciones establecidas y sím​bolizadas de relación con el prójimo) se ha generalizado al con​junto del planeta. Cada individuo ha tomado conciencia de su per​tenencia a este último. Todos son de la misma época, pero en el marco de una pluralidad. ¿Cómo concebir conjuntamente esta uni​dad del planeta y esta diversidad de los mundos que lo componen? Ésta es la cuestión que subyace a la nueva mirada antropológica con respecto a la complejidad del mundo. Alejándose de las socie​dades y de las culturas lejanas, «exóticas», objeto de estudio de la antropología clásica, el foco de interés se ha desplazado hacia la investigación sobre la actual contemporaneidad, como respuesta a la aceleración de la historia y a los cambios de escala, al estrecha​tniento del planeta y a la individualización de los destinos y de las referencias. Mencionemos a Marc Augé, cuya trayectoria de inves​tigación (de la etnología de las sociedades africanas a la etnología de Euro-Disney; acerca del metro, o de las megalópolis) es repre​sentativa de un procedimiento que tiene en cuenta unas «nuevas modalidades de simbolización que actúan en el conjunto del pla​neta». «Estas modalidades hacen intervenir las redes de informa​ción, que son los instrumentos por excelencia de los dispositivos rituales ampliados, las elaboraciones particulares de los individuos más o menos integrados a estas redes, y todo un conjunto de ins​tituciones oficiales y oficiosas que se esfuerzan por construir unas significaciones de compromiso entre las redes y los individuos. Desde este punto de vista, un profeta-curandero africano, un grupo de arquitectos que trabajan en un proyecto de obras, o un equipo médico que se plantea su forma de intervenir en diversos ambien​tes, constituyen unas realidades de la misma naturaleza.» Concluye Marc Auge su análisis, Pour une anthropologie des mondes contem​porains (1994), señalando: «Adaptarse a los cambios de escala no consiste en dejar de privilegiar la observación de pequeñas uni​dades, sino en tener en cuenta los mundos que las atraviesan, (lue las desbordan, y que al actuar no cesan de constituirlas y recons​tituirlas».

El antropólogo propone dos parejas de nociones para descrí​hir los espacios y el mundo contemporáneo: la pareja lugar/no lugar, y la pareja modernidad/sobremodernidad. El lugar se ve simholi• zado triplemente: con arreglo a la identidad, lo relacional y lo hi, tórico. El lugar simboliza la relación de cada uno de los ocupante% consigo mismo, con los otros ocupantes, y con respecto a la histir• ria común. La multiplicación del «no lugar» es una característi(u del mundo contemporáneo: espacios de circulación (autopistar, rutas aéreas), del consumo (hipermercados) y de la comunicaciun (teléfono, fax, televisión, redes). En estos no lugares se coexiste, w cohabita sin vivir juntos. El estatuto del consumidor o del pasajero solitario representa una relación contractual con la sociedad. l-;stuM no lugares empíricos, que generan unas actitudes mentales y In(» tipos de relaciones con el mundo, pertenecen a la «sobremoderni•
- dad», definida por contraste con la modernidad. Al present.u5e como un «punto central, nudo de relaciones, de emisiones ytIe recepciones en la vasta red que es hoy el planeta», la gran me•tn>• polis actual constituye una encrucijada de los lugares de la moclrt•. nidad y de los no lugares de la sobremodernidad.

El mérito de esta «etnología propia» es el de suscitar un curtr

tionamiento radical de la mirada etnocéntrica sobre los otnrs.

Debido a este desplazamiento, se hace posible un cambio <Ir perspectivas: el centro visto desde la periferia, los «Nortes» tos desde los «Sures».

La teoría a prueba del libre cambio

El interés existente por la singularidad de las culturas hM llevado a nuevas formas de considerar los procesos de recepción

individual y colectiva de las mercancías culturales transnaciona​les en los diversos ámbitos que las consumen. A este respecto,

ha sido objeto de especial interés la recepción de productos emblemáticos de la globalización de los medios de comunicM•

ción tales como las series de televisión Dallas y Dinastía. Las tc•cs• rías conductistas sobre los «efectos» unívocos de los progr,ttnrs

de televisión han sido sustituidas por otras explicaciones y' vuelven a descubrir las mediaciones en la construcción del se

tido y ponen de manifiesto las lecturas diferenciadas con ar glo a que el destinatario pertenezca a una u otra cultura.

El reconocimiento de los «medios» (ámbitos) y de las «nu•clia•j

ciones», que tiende a generalizarse, ha originado una rcnr,v;u idrl

de las aproximaciones teóricas en cuanto al análisis de ¡as rc•la• ciones entre las culturas. Hay quienes se apoyan en esta aperttn-o para decretar el fin de las relaciones de sujeción de unas cultu​ras por parte de otras; y para saludar la llegada de un consumi​dor soberano, navegante en el universo de la cultura global, sin más límite que su libre albedrío. Al ser expulsadas las correla​ciones de fuerzas y las determinaciones socioeconómicas del campo del análisis cultural, se desvanece toda posibilidad de comprensión política del mundo y se instaura el hiperrelativis​mo cultural. De este modo, se hace desempeñar a los nuevos conceptos el papel de pantalla, asociándolos a todo tipo de aco​modos y compromisos con el orden social y productivo. Por con​siguiente, si se quiere que estos nuevos instrumentos concep​tuales conserven su fuerza heurística, resulta necesario utilizarlos con la vigilancia epistemológica que requiere un período en el que las ideas del libre cambio han logrado impregnar el conjun​to del campo de las ciencias sociales. Los interrogantes críticos por parte de algunos etnólogos ante la utilización operativa que pueda hacerse de sus aproximaciones a la contemporaneidad ponen de relieve el estatuto ambiguo de estos cambios de pers​pectiva en el análisis de lo cotidiano, de los usos, y de los usua​rios de los «lugares» y de los «no lugares».

El énfasis que se pone en las mediaciones y en las interac​ciones no debe hacer perder de vista el hecho de que la uni​versalización contemporánea de un sistema productivo y tec​nológico está caracterizada, más que nunca, por la desigualdad de los intercambios. Se debe señalar, por otra parte, que el amplio movimiento que lleva a los pueblos y a las naciones a reapropiarse de su historia y de su cultura es muy ambivalente. late movimiento puede conducir, en efecto, a las extremas ten​taciones del encerrarse en su propia identidad: el retorno al tri​halismo, a la pureza de las identidades etnoculturales, y a múl​tiples formas de intolerancia hacía el extranjero. ¿Todas estas (ormas radicales de exclusión del otro, no podrían ser tam​bién interpretadas como respuestas confusas a las exclusiones propias de las lógicas segregacionistas de la globalización de la economía?

¿Una guerra entre civilizaciones?

No existe ninguna parte del mundo que se halle al abrigo de la tentación etnocultural que introduce la crisis, sutil o brutalmente, en las prácticas y en las teorías. Han surgido nuevas concepciones maniqueas del mundo con el fin de la guerra fría, a partir de la idea de «civilización», interpretada como comunidad de historia, (le len gua, de cultura, de tradición y, sobre todo, de religión. Introducen aquéllas la idea de que es necesario erigir «fortalezas» para def eii derse del otro. Pueden apreciarse sus consecuencias en las des viaciones de un determinado pensamiento geopolítico que, al ex trapolar las enseñanzas de conflictos locales que encierran una ¡ni portante dimensión cultural, tales como las guerras de Bosnia y del Caúcaso, convierten el sentimiento de pertenecer a una civilizacion en el principal móvil de las guerras del tercer milenio. Éste es el ,ir gumento que desarrolla Samuel P. Huntington, quien considera que en adelante la guerra no tendrá como origen la economía y la

ideología, sino la defensa de las «fronteras de civilización». Entiende

que seis o siete grandes civilizaciones se enfrentarán en un futuro; las «civilizaciones occidental, confuciana, japonesa, islámica, hin duista, eslavo-ortodoxa, latinoamericana, y, quizás, africana». 111111 tington pone su mirada en las «fronteras sangrientas del Islanu—, s ve en la alianza entre la civilización islámica y la confuciana el na cimiento de polos «potencialmente hostiles al Oeste», «desaFi,indu la potencia y los valores de Occidente». Huntington designa el « i,,,r vo enemigo global» y exhorta a los países que integran la «ci\ili zación occidental» a que extraigan las consecuencias neccs.u iar para su propia seguridad. La «política global» no sólo ha de esii(• char los lazos entre los países y los grupos que defienden los nnis mos valores e intereses, sino que debe reforzar el «manteniniik niu de la superioridad militar norteamericana en el Este y Sudoeste asiático».

Esta prospectiva culturalista y de seguridad no sólo deja de lado las bases estructurales de la exclusión económica y social en el ni uii do, sino que pasa por alto el hecho de que la amenaza, en tinaca de acentuación de las presiones internacionales sobre las re•;ili, la des locales y nacionales, no procede tanto de una guerra civil eniir civilizaciones como del enfrentamiento en el seno mismo de (-,ida cultura, lugar nodal donde se juega, en definitiva, la suerte de Li dia​léctica mundialización/fragmentación 

De especulación intelectual, la tesis maniquea del «choque (.14 civilizaciones» pasó a ser, a consecuencia de los atentados del 11 setiembre de 2001, un argumento barajado en el debate públiro, si los gobernantes de la coalición no dejaron de repetir que no,e ,ide herían a dicha tesis, la visión de un enfrentamiento ineludible con «islamismo» nutrió las manifestaciones xenófobas contra las contunidades árabes.

¿Hacia un nuevo «cosmopolitismo democrático»?

Las causas planetarias

Las organizaciones no gubernamentales han irrumpido en el primer plano de la escena internacional. Al principio minoríta​

rias, su número ha ido aumentando considerablemente, con una diversificación de sus actores, redes y sedes.

El fenómeno de las organizaciones no gubernamentales comen​zó a manifestarse a partir de los años sesenta y setenta, partiendo de tres ámbitos: los derechos del hombre, las estrategias de las multi​nacionales en el Tercer Mundo y la protección del medio ambiente. Fundamentalmente, estas asociaciones tuvieron su origen en los paí​ses anglosajones. Éste es el caso de Amnesty International, que fue fundada en 1961 por un grupo de juristas, entre los que figuraba el irlandés Sean MacBride, y que se definía como una «organización mundial de defensa de los derechos humanos, independiente de todo gobierno y de toda ideología». La International Organization of Consumers Unions (IOCU) fue creada en 1960 por asociaciones de consumidores de cinco países (Estados Unidos, Austria, Reino Unido, Bélgica y Holanda). Más de 150 organizaciones, establecidas en unos sesenta países, forman parte actualmente de la misma. Esta organización, que cuenta con tres sedes regionales (La Haya, Mon​tevideo y Penang), ha llevado a cabo numerosas campañas, como, por ejemplo, las realizadas contra las prácticas de márketing de las compañías agroalimentarias y farmacéuticas, contra los pesticidas y, de manera más general, contra los perjuicios ocasionados por el mo​delo de desarrollo en vigor. Greenpeace nació en Vancouver, en 1971, en la estela de la oposición a las pruebas nucleares (nortea​mericanas) y a la guerra de Vietnam. Ocho años más tarde comen​zarían realmente sus campañas internacionales a favor de la «paz verde» y contra los Estados o empresas que causaban daños al me​dio ambiente.

Las organizaciones no gubernamentales (ONG), que fueron las inventoras de la fórmula «Think globally; Act locally», renuevan en​tonces las formas de intervención social. Mientras que la mayoría de las organizaciones políticas y sindicales dudan aún con respecto a entrar de lleno en la cuestión de los medios de comunicación, las organizaciones no gubernamentales, caracterizadas por una profe​sionalidad a toda prueba, establecen su propio dispositivo de co​municación, utilizan a fondo los medios y logran convertir su causa en un acontecimiento. Su fuerza consiste en la articulación de las acciones de base con las presiones ejercidas en las instancias gu bernamentales y supranacionales. Sus redes disponen de la tlcsilu lidad que tanto escasea en los grandes aparatos centrales, ya scin er tatales o privados. La utilización de las nuevas tecnologías para rr• coger, almacenar y analizar la información no encierra secretos IM ra

ellas.

Los años ochenta son para la causa humanitaria los de lo chy aYity business y de la escalada mediática, en un contexto ca​racterizado por el retroceso del Estado-providencia y por cl dr bilitamiento de las políticas públicas de ayuda al desarrollo. Con el fin de recoger fondos, dichas organizaciones recurren w la utilización intensiva de los métodos de persuasión de I,i ro• munícación comercial, así como a diversas técnicas de arrai/rng Tampoco dudan en utilizar los mismos ficheros que las granJrM compañías de venta por correspondencia. La mentalidad eniprr• sarial penetrará tanto en las antiguas organizaciones humanit;ui;4M como en las nuevas. La consigna de la comunicación alc;ini,i ría incluso a la organización fundadora de la ayuda humanit,uia moderna, la Cruz Roja, a la que se debe la noción jurídica ~ir «espacio humanitario neutral», ratificada por la Convención de (ii nebra, en 1864. El precursor de las organizaciones para el (¡(-si¡ rrollo, el Oxfam (Oxford Committee for Famine Relici), lun dado en 1942, realiza la fusión de sus departamentos de márketing y comunicación. También remodela los 850 establrri• mientos de su cadena de distribución de productos coml)rutluM sin intermediarios a productores de países del Tercer Mundo, adquiridos por el Oxfam Trading, y vendidos con esta duno• mínación.

En estos mismos años ochenta, decenio por excelencí,i del mito de la comunicación, se asiste a una influencia crecienic de la mentalidad empresarial, lo que suscita controversias. I~ ' n I ¡,un cía tiene lugar un debate acerca de las desviaciones debidas a 1,t, adopción de las lógicas mediáticas. Son muy numerosas las o) alr ciones. Las puestas en escena de las secuelas de la indigeu(a,i t' de las múltiples formas de la violencia dan lugar a una part i(nlar visión de la situación del mundo; la capacidad de emocion;ir ~i) público por parte de aquéllas es la que dicta la elección de lu~ tr• ' mas y de los lugares de acción. Se efectuará la elección desit nes de emergencia, en detrimento de las acciones a la rgo 1, I;iio, sin tener en cuenta la responsabilización del donante d( sin ti.,. sado. El «deber de injerencia humanitaria» opone a I.t r~~n~~~lrjl~' dad de las soluciones políticas una ecuación a un solo plazo, que cuenta con el mito de la proximidad al terreno, parámetro de la eficacia.

Los llamatívos•debates sobre las ayudas urgentes han oculta​do, sin embargo, otras rupturas más discretas que se produjeron en las relaciones entre sociedades civiles. Aparecerán nuevas formas de «cooperación descentralizada» y de redes de inter​cambios recíprocos de conocimientos, que se verán impulsadas por una filosofía del desarrollo que pone en tela de juicio los términos del intercambio. El modelo difusionista de comunica​ción persuasiva es sustituido por una reflexión sobre la «demo​cracia participativa» y sobre el papel que desempeñan los diver​sos medios de comunicación. En su estela nacerá, en 1983, extendiéndose a partir de Quebec, una asociación mundial que agrupa en red a los artífices de las radios comunitarias (AMARC). Esta verdadera encrucijada de la radiodifusión agrupa a radios alternativas de Norteamérica, radios locales de Europa, radios rurales de África, radios populares de América Latina y de Asia y radios de movimientos sociales específicos, como el movimien​to de mujeres.

¿Hacia una «sociedad civil internacional»?

El balance (provisional) de la aportación que hacen las ONG al aggiornamento internacional ha de matizarse necesa​riamente. Su acción es ambivalente. Por una parte, sirven de coartada a los gobiernos y a las grandes instituciones financie​ras, como el Banco Mundial, que apoyan los proyectos de or​(,;anizaciones de base de las ONG en los campos de la educa​ción y la sanidad. Lo que constituye una forma de enmienda l)arata de sus políticas globales de austeridad, que favorecen las causas de exclusión. Por otro lado, el modelo de las ONG representa un aguijón que, debido a la concepción que conlle​va de la democracia en la vida cotidiana y por los temas con​cretos de interés que abarca, hace pensar en la vacuidad de las (órmulas abstractas de los discursos oficiales sobre la demo​cracia. La organización de asambleas paralelas al margen de las conferencias intergubernamentales (en Río de Janeiro, en 1992, el «foro global» sobre el medio ambiente y el desarrollo sostenido y en Pekín, en 1992, la contracumbre sobre la situa​ción tic las mujeres) lo prueba fehacientemente. Cabe señalar que el riesgo de celebración tríunfalísta acecha de manera cons tante a esta nueva forma de practicar el intercambio entre los pueblos.

Con toda su ambivalencia, el surgimiento de las redes de ONG, con su diversidad de orígenes y de terrenos de acción, constituye un fenómeno muy importante de la segunda mitad del siglo XX. Representan una aspiración a otro tipo de esparit, mundial. Ahora bien, resultaría aventurado deducir de lo ,in teríor que el mundo asiste al advenimiento de una nueva «socie dad civil internacional». La difusión de la concepción organiza tiva de las ONG representa también la extensión de una fornia de intervención social de tradición anglosajona, acorde con el empirísmo reinante y propensa a hacer poco caso de la complc• jidad de las sociedades contemporáneas en lo que concierne al poder/contrapoder.

Que la sociedad civil internacional sea factible sigue depen. diendo en gran parte de las correlaciones de fuerza internas c•n los Estados-naciones y de las presiones ejercidas desde estos te rritorios. Hasta que no se demuestre lo contrario, salvo que +i• acepte el mito del «fín del Estado», al que tan bien se aconio,iii la «república mercantil uníversal», el territorio nacional sigur siendo el lugar de construcción de la ciudadanía. El lugar c•n

que la sociedad civil organizada, al mismo tiempo que golpea lis concepción jacobina del papel del poder estatal, puede Ircii~,ir

el movimiento de abandono de compromisos por parte del I-% tado, que conduce a la totalidad liberal. Replantearse esta ;uti

culación constituye sin duda la mejor forma de oponerse i) populismo y sus formas nacionalistas, que se sirven de la repre sentación simplista de un Estado abstracto y maléfico, con i r;is•, tada con una sociedad civil idealizada, espacio libre de coniuni ' cación entre individuos plenamente soberanos.

Las revueltas contra el globalismo

La cuestión de la mundialización ha comenzado a intc•r~,•ir, en todas partes, a un número cada vez mayor de ciuda~l;in~~t Sólo una visión mediocéntrica de la sociedad puede hacer ( rrer que la conexión en un horizonte planetario se reduce a un seguimiento creciente de marcas, informaciones , program+i,r y servidores informáticos transfronterizos. La conexión con el mundo consiste también -y sobre todo- en la experic•nci,i \ iVi da. Se realiza aquélla a través de las repercusiones que produ​ce la mutación económica y social que supone la integración de cada sociedad particular en el espacio mundial. Esta trans​formación estructural resulta más interiorizada por los indivi​duos por el hecho de que les afecta directamente en cuanto a su derecho al trabajo, a la seguridad social, y a su derecho a bene​ficiarse de los servicios públicos. En los grandes países indus​triales hay cada vez más personas que establecen una relación entre la situación en que viven y las deslocalizaciones indus​triales, la competencia internacional y las denominadas obliga​ciones financieras. Y en los otros, son numerosos los países que han descubierto -muchas veces desde hace más tiempo- las leyes de la economía mundial a través de las políticas de austeridad y liberalización de los sectores estratégicos de la economía nacio​nal; leyes impuestas por los programas de «estabilización macroe​conómica» y de «reajuste estructural» promovidos por las insti​tuciones financieras internacionales, como condición para la prolongación de su deuda exterior. Estas reformas tratan de vaciar las sociedades nacionales de su contenido con la propo​sición de nuevos modelos «estándar» de instituciones (educati​vas, comunicativas, sanitarias, urbanas, etc. ), conformes a la lógi​ca de la fluidez mercantil de la globalización. Frente a este proyecto de economía generalizada, las vías de la oposición son erráticas. He aquí algunos índices de revueltas:

-Con los pillajes esporádicos de los templos del consumo, los abandonados a su suerte de las grandes ciudades de América Latina, plunamente integrados con los signos del universo del consumo pero

sin tener acceso a sus productos, responden de forma salvaje a un capitalismo que adopta formas cada vez más devastadoras.

-La población de Chengdu (en la provincia de Sechuan) y de otras grandes ciudades del sudoeste de China Popular llevó a cabo protestas contra la decisión de los responsables de ordenación terri​torial consistente en trasladar las librerías y guarderías del centro urbano a la periferia, con la justificación de que se trataba de maxi​mizar la inversión territorial. Con estas protestas, que tuvieron lugar entre 1994 y 1995, se expresaba su preocupación ante un modelo de desarrollo basado en el libre cambio, orientado fundamental​mente hacia la exportación, y centrado en las «zonas económicas privilegiadas».

-La guerrilla del Estado de Chiapas, con el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), al romper con los métodos de los movimientos revolucionarios de los años sesenta, ha abierto en México un nuevo espacio de discusión con respecto al futuro de la identidad nacional, y ello cuando se está constituyendo una amplia zona de libre cambio con Estados Unidos y Canadá. Se ha señalado que se trata de la primera rebelión armada que ha sabido unir há​bilmente una estrategia de comunicación nacional -acorde con el alto grado de «alfabetización mediática» de la sociedad mexicana​con la conexión transfronteras mediante la red Internet. Esta rebe​lión reviste un aspecto muy simbólico, ya que México fue conocido durante mucho tiempo como el mejor alumno del Banco Mundial, hasta que se produjo el estallido de una crisis financiera que estre​meció los grandes centros bursátiles y llevó al país al borde de una explosión social. A través de esta rebelión, se perfila una concep​ción de la resistencia contra el neoliberalismo a escala mundial. La noción de «bolsones de resistencia» es aquí central. La multiplica​ción de estos bolsones que forman los excluidos, los rezagados, los «desechables», expresa la diversidad de los «mundos de este mundo».

En Francia, las manifestaciones de un tenaz movimiento huel guístico que movilizó, a finales de 1995, a los trabajadores de los di versos sectores públicos (transportes, correos y telecomunicacio​nes, gas y electricidad, enseñanza, hospitales) fueron vistas como Li primera revuelta de un país del grupo G-7 contra una mundializa ción teledirigida por los mercados financieros. El historiador britsí​nico Theodore Zeldin escribía, «en caliente», en el diario Le Figaro del 15 de diciembre: «Lo que ocurre en Francia tiene un alcance universal... Las presiones que han dado origen a estas turbulencfas están impulsadas por unas causas planetarias. F-la llegado a su (in una época». Un signo de la ambigüedad de las revueltas contra la ,, globalización, donde el margen entre el repliegue sobre la identidad y la búsqueda de una vía alternativa de acceso a lo «universal» r(• sulta necesariamente estrecho: en este movimiento reivindicativo, de carácter sindical, dirigido a redefinir los términos del contrato social, coexistieron unos nuevos procesos de adquisición de una ¡(lo-¡) tidad social, en el seno de organizaciones en plena recomposición, con unas prácticas corporativistas caducas.

-A partir de la segunda mitad de los años noventa se presencio

el avance de los movimientos sociales contrarios al proyecto glob;i lista. En 1998, al cabo de una acción concertada a lo largo de um,s

tres años, más de 600 organizadores no gubernamentales, sindicatos

y asociaciones de consumidores, interconectadas a través de Inici net, lograron hacer fracasar las negociaciones oficiales, llevadas (•n el marco de la Organización de la Cooperación y del Desarr~,ll~~ Económico (OCDE), en torno a un Acuerdo Multilateral sobre las Inversiones (AMI), inspirado por el ultraliberalismo. A finales du 1999, la movilización contra la conferencia de la OMC reunida rn Seattle para preparar un nuevo ciclo de negociaciones sobre el in tércambio en materia de servicios y de productos agrícolas vio la consagración de las redes protestarías. A principios del año 2001, se organizó el primer Foro Social Mundial en Pórto Alegre. Su lema:

«Otro mundo es posible». Orden del día: la formulación de estrate​gias, el intercambio de experiencias y la articulación entre las orga​nizaciones, movimientos y personas que enfrentan el desafío de la «construcción de un futuro más digno para la humanidad».

La unificación del campo económico plantea un gran desafío en cuanto a las formas de oposición. Plantea la exigencia de unas organizaciones sociales asentadas, por supuesto, en un determi​nado territorio, pero capaces de ampliar sus horizontes más allá del espacio nacional para poder hallar lo que las une con las otras realidades. Más de ciento cincuenta años después del de​bate mantenido entre los partidarios de las redes universalizado​ras de la industrialización con los defensores de las redes de soli​daridad social, en tanto que fundadores del «cosmopolitismo democrático», reaparece la cuestión de la construcción de la in​ternacionalidad, más actual que nunca, y amparada en la mun​dialidad. Ello, en un planeta en que se ha diversificado el abanico de actores susceptibles de darle forma pero doride, paradójica​mente, no han cesado de acentuarse los escollos a la c<miunica​ción y al entendimiento mutuo por encima de las fronteras so​ciales y culturales, así como la dificultad del reconocimiento cíe la fuerza creadora de los intercambios entre diferencias.

El desfase técnica/sociedad

Con la aceleración del progreso tecnológico no ha cesado de acentuarse el desfase técnica/sociedad, que ha coincidido con la agravación de la asimetría mundial (y con la profundización de lo que Freud llamaba ya el malestar de la civilización del hombre convertido en «dios protético» ). Una de las tareas primordiales consiste, sin duda, en reconciliar a los ciudadanos con un siste​ma técnico que hoy en día les es en gran parte ajeno; y como pre​conizaba el filósofo y psiquiatra Felix Guattari, poco antes de su fallecimiento, en 1992, se trata de «inventar nuevos universos de referencia con el fin de abrir el camino para una reapropiación y tina resimbolización de la utilización de las herramientas de co​municación y de información, al margen de las trilladas fórmulas del márketing». Pero no es menos necesario el llevar la cuestión (le la apropiación ciudadana más allá del dominio individual del instrumento multimedia, trasladándola allí donde se
" arquitectura de los sistemas de comunicación. Porque si a to que sería exigir demasiado de la tecnología pedirle que el mundo, no es menos cierto que la tecnología constituye elemento crucial de la redefinición del contrato social -, Je instituciones, tanto en el plano local y nacional como á mundial.

Urge tomar la medida de lo que el filósofo Bernard Sti denomina el «proceso global de exteriorización de la memo - En los sistemas de estructuración del sentido por medio de la gitalización de los conocimientos subyace un modelo geocul tal que podría imponer como criterio de la universalización modo particular de pensar y de sentir, una forma de «organizar la memoria colectiva», tal como señalaban a finales de los tiñas setenta Simon Nora y Alain Minc al diagnosticar la amenaza de la monopolización del «almacenamiento de la información» por parte de un solo país. Con el desarrollo del ciberespacio global se plantea la cuestión de la modelízacíón del conocimiento por una sociedad hegemónica, con el riesgo de realización de un re​corte selectivo con respecto a su propia memoria colectiva. El hecho de que la decisión histórica de remitirse por entero al mercado para favorecer la expansión de las autopistas de la in​formación, tomada en 1995, sólo haya sido legitimada por la sa​crosanta competitividad debería constituir un serio motivo de preocupación para el hombre de bien del siglo XXI. Tanto más cuanto es conocido que los organizadores de la cumbre del G-7, consagrada a la sociedad planetaria de la información, rechaza​ron la inclusión en el orden del día del tema del «contenido», esto es, de la diversidad cultural, debido a que era «por su pro​pia naturaleza demasiado polémico».

De este modo, poco a poco, con la connivencia de los Esta​dos-naciones y de sus representantes supranacionales, y al abri​go de la mirada indiscreta de la sociedad civil, se ha confirmado el estatuto de actor político para la empresa privada, que recla​ma para la Global Business Community una posición preponde​rante en las decisiones sobre el establecimiento de reglas genera​les para la gestión de sus asuntos.

